
PALABRA DEL SEÑOR 

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

    14 DE  JUNIO DE  2026  ciclo  A 

Tel: 81-11-58-22-76,   81-11-58-22-77 

¿Cuándo fue la última vez que sentiste compasión por alguien? Tal vez fue al ver a un niño 
pequeño pedir ayuda en la calle, al encontrarte con una persona marcada por la pérdida de un 
ser querido, o al saludar a un colega y percibir, sin muchas palabras, que algo no iba bien en 
su corazón. La compasión es mucho más que sentir pena o lástima. Es dejar que el dolor del 
otro toque nuestro propio corazón; es estar dispuestos a padecer con él, acompañarlo en su 
sufrimiento y hacer algo concreto para ayudarle a transformar su vida. 
 

Los Evangelios nos muestran la profunda sensibilidad de Jesús: no hay dolor humano que le 
sea indiferente. San Mateo nos dice que el Señor, al mirar a la gente, se compadeció porque 
estaban “extenuados y desamparados, como ovejas sin pastor”. Esa mirada de Jesús no se 
queda en la superficie: alcanza la historia, el cansancio y la necesidad profunda de cada       
persona. 
 

En esos extenuados podemos reconocer a quienes han luchado mucho y sienten que ya no 
tienen fuerzas; a quienes han intentado seguir adelante, pero el peso de la vida los ha agotado. 
Y en los desamparados vemos a quienes se sienten solos, sin pertenecer a nadie, sin alguien 
que vele por ellos o les recuerde que su vida tiene valor. 
 

Por eso alegra reconocer que el Dios que Jesús nos revela es un Padre que se conmueve, que 
se ocupa de sus hijos y que, ante el sufrimiento humano, llama y envía a sus discípulos: 
“Vayan en busca de las ovejas perdidas de la casa de Israel”.  
 

Hoy también el Señor nos envía a consolar, sanar, fortalecer y recordar a todos que no esta-
mos solos: hay esperanza, hay un Dios que nos ama y al cual pertenecemos  

1.- En diversos modos y grados la mayoría de nosotros hemos vivido circunstancias o etapas 
en las que nos sentimos extenuados o desamparados. ¿Cómo lograste salir adelante? ¿De qué 
manera el Señor salió en tu auxilio? 
 

2.- Durante esta semana procura estar aun más atento al sufrimiento de los que están en 
torno tuyo, acércate a ellos y manifiéstales de algún modo que Dios y su Reino esta cerca de 
ellos. 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 

 

PBRO. JOSÉ FRANCISCO               

GALLARDO VIERA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 
P.M., 7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 

a 18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en ofici-

na: 
Acta de Nacimiento original  y  

copia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposi-

www. san j e ron imomty .o rg  

XI DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 

AVISOS PARROQUIALES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Inscripciones al Catecismo 2026 – 2027! 

 

Lunes a Viernes 

Horario: 10 am – 13:00 y de 16:00 
– 18:00 hrs. 

Tel. 81 11 58 22 76 

Niños a partir de los 7 años 

Inicio de catecismo: Septiembre 

¡Te Esperamos! 

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 



EVANGELIO 

 

Del santo Evangelio según san Mateo: 9, 36-10, 8 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las multitudes, se compadecía de ellas, 
porque estaban extenuadas y desamparadas, como ovejas sin pastor.     
Entonces dijo a sus discípulos: "La cosecha es mucha y los trabajadores, 
pocos. Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que envíe trabajadores 
a sus campos".Después, llamando a sus doce discípulos, les dio poder  
para expulsar a los espíritus impuros y curar toda clase de enfermedades y 

dolencias.   
 

Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero de todos, Simón, 
llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su hermano Juan, hijos 
de Zebedeo; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, 
hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón, el cananeo, y Judas Iscariote, que fue el 
traidor.  
 

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: "No vayan a tierra 
de paganos ni entren en ciudades de samaritanos. Vayan más bien en   
busca de las ovejas perdidas de la casa de Israel. Vayan y proclamen por el 
camino que ya se acerca el Reino de los cielos. Curen a los leprosos y   
demás enfermos; resuciten a los muertos y echen fuera a los demonios. 
Gratuitamente han recibido este poder; ejérzanlo, pues, gratuitamente".  

 

Palabra del Señor.  

R./Gloria a ti, Señor Jesús. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

S./ Hermanos, al contemplar a Jesús que se compadece de las multitudes     
extenuadas y desamparadas, elevemos nuestra oración a Dios Padre, que nunca 
abandona a sus hijos y sigue enviando obreros a su mies. 
 

Lector: Por la Iglesia, para que, siguiendo la mirada compasiva de Jesús 

Todos: salga al encuentro de quienes se sienten cansados, solos o sin           
esperanza. 
 

Lector: Por el Papa, los obispos, sacerdotes y agentes de pastoral, para que 
sean pastores según el corazón de Cristo  

Todos:  y anuncien con alegría que el Reino de los cielos está cerca. 

 

Lector: Por quienes viven extenuados por el dolor, la enfermedad, la pobreza, 
el duelo o las preocupaciones de cada día 

Todos:  para que experimenten la cercanía consoladora del Señor. 

 

Lector: Por quienes se sienten desamparados, olvidados o rechazados 

Todos:  para que encuentren en nuestra comunidad signos concretos del amor 
del Padre. 

 

Lector: Por todos nosotros, para que, habiendo recibido gratuitamente la     
gracia de Dios, aprendamos también a servir gratuitamente 

Todos: consolando, sanando y fortaleciendo a nuestros hermanos. 

 

S./ Padre Bueno, escucha las súplicas que te presentamos con confianza,     
haznos discípulos sensibles al dolor de los demás y obreros disponibles para tu 
mies, a fin de que todos puedan experimentar que tu Reino está cerca. Por   
Jesucristo, nuestro Señor. 


